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Inteligencia Emocional, Impulsividad y Ciberbullying en estudiantes de secundaria de 

una institución educativa del distrito de La Victoria, 2026 

 

Emotional intelligence and self-esteem in third, fourth and fifth year high school 

students of a public educational institution in Lima, 2026 

 

Anyhi Katerin Gomez Torres/ Elizabeth Evelyn Quispe Luyo  

Bachiller del Programa Académico de Psicología de la Facultad de Ciencias de la Salud de la 

Universidad Privada Norbert Wiener, Lima, Perú. 
 

Resumen:  

El objetivo fue determinar la influencia de la inteligencia emocional y la impulsividad en el 

ciberbullying en estudiantes de secundaria de una institución educativa del distrito de La 

Victoria, 2026. La investigación consistió en un estudio básico de diseño no experimental 

transversal correlacional con enfoque cuantitativo, dirigido a una población de 350 estudiantes 

de secundaria de 12 a 17 años de la Institución Educativa Deportivo Experimental Julia 

Sánchez Deza, de la cual se extrajo una muestra de 120 participantes mediante muestreo no 

probabilístico por conveniencia, aplicando criterios de inclusión como edad y asentimiento 

informado, y exclusión como datos incompletos o discapacidades. Se emplearon el Inventario 

de Inteligencia Emocional ICE-NA de Bar-On adaptado por Ugarriza y Pajares (2005), el 

cuestionario de impulsividad de Barrat y el Cuestionario Europeo de Intervención en 

Ciberacoso ECIP-Q de Ortega et al. (2016). Los resultados descriptivos indicaron niveles 

medios predominantes de inteligencia emocional (69.16%, n=83), impulsividad media-alta 

(62.4%, n=75) y ciberbullying medio-alto (59.17%, n=71). A nivel inferencial, se hallaron 

correlaciones directas significativas entre impulsividad y ciberbullying (r=.698, p<.001, con 

dimensiones no planificada r=.687, motora r=.561, cognitiva r=.574), inversa entre inteligencia 

emocional y ciberbullying (r=-.489, p<.001, cibervictimización r=-.486, ciberagresión r=-

.633), y directa entre inteligencia emocional e impulsividad (r=.25). Finalmente, se concluyó 

que la inteligencia emocional ejerció influencia protectora inversa y la impulsividad influencia 

predictor directa significativa sobre el ciberbullying, validando las hipótesis planteadas. 

Palabras clave: inteligencia emocional, impulsividad, ciberbullying.  

 

Palabras clave: Inteligencia emocional, impulsividad, ciberbullying. 
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Abstract: 

The objective was to determine the influence of emotional intelligence and impulsivity on 

cyberbullying among high school students of an educational institution in the district of La 

Victoria, 2026. The research consisted of a basic study with a non-experimental cross-sectional 

correlational design and a quantitative approach, aimed at a population of 350 secondary school 

students aged 12 to 17 from the Julia Sánchez Deza Experimental Sports Educational 

Institution, from which a sample of 120 participants was extracted using non-probabilistic 

convenience sampling, applying inclusion criteria such as age and informed consent, and 

exclusion criteria such as incomplete data or disabilities. The Bar-On Emotional Intelligence 

Inventory ICE-NA, adapted by Ugarriza and Pajares (2005), the Barrat Impulsivity 

Questionnaire, and the European Cyberbullying Intervention Questionnaire ECIP-Q by Ortega 

et al. (2016) were used. The descriptive results indicated predominant average levels of 

emotional intelligence (69.16%, n=83), medium-high impulsivity (62.4%, n=75), and medium-

high cyberbullying (59.17%, n=71). At the inferential level, significant direct correlations were 

found between impulsivity and cyberbullying (r=.698, p<.001, with unplanned dimensions 

r=.687, motor r=.561, cognitive r=.574), inverse between emotional intelligence and 

cyberbullying (r=-.489, p<.001, cybervictimization r=-.486, cyberaggression r=-.633), and 

direct between emotional intelligence and impulsivity (r=.25). Finally, it was concluded that 

emotional intelligence exerted a protective inverse influence and impulsivity a significant 

direct predictive influence on cyberbullying, validating the proposed hypotheses. Keywords: 

emotional intelligence, impulsivity, cyberbullying. 

 

Keywords: Emotional intelligence, impulsivity, cyberbullying. 

 

 

I. INTRODUCCIÓN 

La expansión de las tecnologías digitales ha revolucionado las interacciones sociales, 

creando nuevas modalidades de comunicación, pero también provocando perjuicios, en 

particular entre los jóvenes de América Latina. El ciberbullying es un problema significativo 

debido a su elevada incidencia y al perjuicio psicológico que provoca en alumnos de nivel 

secundario (Galván-García, 2018; Herrera-López et al., 2018). El efecto de este tipo de 

violencia en el bienestar y desarrollo socioemocional representa un desafío para las los sistemas 

de salud mental e instituciones educativas. 

Frente a ello, la inteligencia emocional es esencial para el manejo de los sentimientos y 
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la solución de conflictos personales (Fernández-Gea & Molero-Jurado, 2021). Como se 

menciona en el informe de la OCDE 2024, que se basa en la Encuesta sobre Habilidades 

Sociales y Emocionales (SSES 2023), los jóvenes de 15 años en países como Perú, México, 

Colombia y Chile tienen calificaciones mucho más bajas en cuanto a habilidades para regular 

las emociones que los alumnos de 10 años. Esto muestra una disminución significativa durante 

la adolescencia. En concreto, el manejo de las emociones y el manejo del estrés son las 

habilidades que presentan los descensos más notables. 

De acuerdo a la UNESCO (2024), en el pasado año, el 58 % de adolescentes con 

problemas sociales y emocionales como la falta de empatía o la dificultad para autorregularse, 

reportaron haber sido víctimas de ciberacoso, en comparación con solamente el 32 % de 

aquellos que cuentan con mayores destrezas sociales y emocionales. En otro sentido, la falta 

de control de los impulsos se relaciona con conductas agresivas o antisociales, incluyendo el 

acoso a través de móviles o plataformas virtuales (Rodríguez-Puentes & Fernández-Parra, 

2014). La atención a este fenómeno reclama una estrategia que se ocupe de los problemas en 

sus dimensiones emocionales, conductuales y sociales bajo enfoque propio. 

Numerosos estudios latinoamericanos han documentado en gran medida el efecto en la 

salud mental de los adolescentes, que tiene el ciberacoso, poniendo de relieve la aparición de 

trastornos como la depresión, la ansiedad y las ideas suicidas. A nivel mundial, el ciberbullying 

es un problema significativo que afecta a niños y jóvenes de todos los continentes; los informes 

señalan que 1 de cada 3 jóvenes ha sido víctimas de acoso en línea y muchos han faltado a la 

escuela debido a esta violencia. Datos de la UNESCO y UNICEF revelan que estos grupos 

etarios están cada vez más vulnerables a los riesgos de internet; el ciberbullying afecta entre el 

5% y el 21% de los jóvenes en países de altos ingresos, de estos grupos son las niñas 

comparativamente con los niños más vulnerables.. 

Una encuesta de Pew Research encontró que el 59% de adolescentes estadounidenses 

han experimentado al menos un tipo de comportamiento abusivo en línea, siendo los insultos 

ofensivos el tipo más común de ciberbullying, experimentado por el 42% de los adolescentes 

(Pew Research Center, 2022). En Asia, de 25 países encuestados en el estudio de Microsoft, 

los tres países que reportaron las tasas más altas de acoso en línea fueron China (70%), 

Singapur (58%) e India (53%). De acuerdo a datos de United Nations International Children's 

Emergency Fund (UNICEF, 2024) en África, aunque los datos estadísticos son más limitados 

debido a menor cobertura de investigación, la problemática del ciberbullying emerge como un 

desafío creciente y se ha reportado el 34% de los encuestados en África subsahariana dijeron 

haber sido víctimas de acoso en línea. En Sudáfrica, la tasa general de prevalencia de algún 
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tipo de ciberbullying en una muestra clínica fue del 56.7%, de los cuales 6.2% eran 

ciberagresores, 20.6% eran cibervíctimas y 29.9% eran tanto agresores como víctimas. 

Las cifras divulgadas por el Instituto Nacional de Estadística e Informática del Perú 

(INEI, 2022), indican que 1 de cada 4 adolescentes que se involucran o interactúan en redes 

sociales han sufrido algún tipo de acoso en internet. Estos datos confirmaron el reporte de en 

un informe del Ministerio de Salud del Perú (MINSA, 2021), que indicaba que el 17% de los 

adolescentes del país son objeto de ciberbullying, un porcentaje que, a medida que aumenta la 

difusión de internet, sigue en aumento. Asimismo, el informe del Ministerio de la Mujer y 

Grupos Vulnerables del Perú (MIMP, 2023) señaló en su Informe sobre Estadísticas de Pruebas 

de Acoso Virtual que entre enero a diciembre de 2023, se registraron 465 casos de ciberbullying 

a nivel nacional. Recientemente, una investigación llevada a cabo por Aldeas Infantiles SOS 

Perú, en el marco de su campaña "Conectada SOS 2023", reveló que el 61% de los niños y 

adolescentes encuestados afirmaron haber experimentado ciberbullying, lo que representa a 

seis de cada diez jóvenes.  

La influencia de estas experiencias en la salud mental puede provocar el surgimiento de 

trastornos de ansiedad, trastorno de estrés postraumático y depresión (António et al., 2024). En 

este sentido la población estudiada representados los alumnos de la institución no son ajenos a 

esta problemática manifestando de manera individual y colectiva que son objeto de acoso 

escolar, pero sobre todo en forma de ciberbullying, tal como lo informan los docentes y padres 

de familia. 

Por lo tanto, se formula la siguiente pregunta de investigación: ¿Cuál es la influencia 

de la Inteligencia Emocional y la Impulsividad en el Ciberbullying en estudiantes de secundaria 

de una institución educativa del distrito de La Victoria, 2026? Siendo los problemas específicos 

los siguientes: ¿Cuáles son los niveles de Inteligencia Emocional en estudiantes de secundaria 

de una institución educativa del distrito de La Victoria, 2026?, ¿Cuáles son los niveles de 

Impulsividad en estudiantes de secundaria de una institución educativa del distrito de La 

Victoria, 2026?, ¿Cuáles son los niveles de Ciberbullying en estudiantes de secundaria de una 

institución educativa del distrito de La Victoria, 2026?, ¿Existe relación entre inteligencia 

emocional y dimensiones de ciberbullying en estudiantes de secundaria de una institución 

educativa del distrito de La Victoria, 2026? y ¿Existe relación entre inteligencia emocional con 

las dimensiones de la impulsividad en estudiantes de secundaria de una institución educativa 

del distrito de La Victoria, 2026? 

Este estudio tiene justificación teórica, ya que profundiza la comprensión de la forma 

en que la impulsividad y la inteligencia emocional inciden en el ciberacoso entre estudiantes 
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secundarios. La investigación integrada de estos conceptos psicológicos ha sido escasa en Perú, 

lo que limita nuestro entendimiento sobre las dinámicas emocionales subyacentes que influyen 

en la conducta agresiva en entornos digitales. La investigación conjunta de estas variables tiene 

el potencial de fortalecer la estructura teórica para futuros estudios y brindar información fiable 

sobre cómo se relacionan entre sí y su efecto en el comportamiento adolescente. 

Por otra parte, en términos prácticos, los hallazgos de este estudio permitirán a los 

expertos del colegio proponer estrategias de apoyo personalizado o en grupo, centradas en los 

aspectos analizados. Asimismo, los resultados servirán de base para futuras indagaciones que 

busquen profundizar en el conocimiento sobre el tema estudiado. Asimismo es relevante en 

este sentido, dado que dispone de los instrumentos validados y adecuados para la población en 

cuestión en el que se medirá correctamente el ciberacoso escolar, la impulsividad y la 

inteligencia emocional. El análisis realizado también será de carácter estrictamente científico, 

regido por un protocolo de estudio correlacional para investigar las asociaciones entre las 

variables y facilitar la potencia de la evidencia fundamentada en datos actualizados y 

relevantes. 

El Objetivo general de estudio fue: Determinar influencia de la Inteligencia Emocional 

y la Impulsividad en el Ciberbullying en estudiantes de secundaria de una institución educativa 

del distrito de La Victoria, 2026. Además, los objetivos específicos estuvieron dirigidos a: 

Identificar los niveles de Inteligencia Emocional en estudiantes de secundaria de una 

institución educativa del distrito de La Victoria, 2026; Identificar los niveles de Impulsividad 

en estudiantes de secundaria de una institución educativa del distrito de La Victoria, 2026; 

Identificar los niveles de Ciberbullying en estudiantes de secundaria de una institución 

educativa del distrito de La Victoria, 2026; Establecer la relación entre inteligencia emocional 

y dimensiones de ciberbullying en estudiantes de secundaria de una institución educativa del 

distrito de La Victoria, 2026 y Establecer la relación entre inteligencia emocional con las 

dimensiones de la impulsividad en estudiantes de secundaria de una institución educativa del 

distrito de La Victoria, 2026. 

En cuanto a las hipótesis, la principal planteó que Existe influencia de la inteligencia 

emocional e impulsividad en las conductas de ciberbullying en estudiantes de secundaria de 

una institución educativa del distrito de La Victoria, 2026.  Las hipótesis específicas estuvieron 

dirigidas a comprobar sí Existe relación entre inteligencia emocional y dimensiones de 

ciberbullying en estudiantes de secundaria de una institución educativa del distrito de La 

Victoria, 2026; Existe relación entre inteligencia emocional con las dimensiones de la 

impulsividad en estudiantes de secundaria de una institución educativa del distrito de La 
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Victoria, 2026. 

En relación a los antecedentes previos, en el plano internacional Monteiro et al. (2024) 

n Portugal, realizaron un análisis para establecer la frecuencia de bullying y cyberbullying 

(victimización y/o agresión), la conexión entre bullying, cyberbullying, empatía e inteligencia 

emocional, y si el sexo, edad, nivel educativo y tiempo libre en línea se relacionan con 

comportamientos de bullying y cyberbullying. Un grupo de 599 chicos y chicas, entre 13 y 21 

años, de escuelas básicas y secundarias en el norte de Portugal, participó en este análisis. Los 

métodos que usaron fueron: el Cuestionario Sociodemográfico; el Cuestionario de 

Comportamiento de Bullying y Cyberbullying; la Escala Básica de Empatía; y el Cuestionario 

de Autopercepción de Inteligencia Emocional. El análisis más importantes reportan que la 

cantidad de chicas que sufren cyberbullying es 26,76% a comparación con los 22,22% en 

hombres; además apuntan a correlaciones significativas entre la victimización en cyberbullying 

y las distintas dimensiones de la inteligencia emocional, concretamente una relación directa y 

significante con la percepción, evaluación y expresión emocional (r = 0,106, p < 0,001), y 

relaciones indirecta y significativas con la regulación emocional (r = −0,104, p < 0,001) y con 

la facilitación emocional del pensamiento (r = −0,084, p < 0,001) 

En España, Contreras-Piqueras at al. (2023) estudiaron la relación entre las 

características sociodemográficas y las conductas psicopatológicas con los roles de 

involucrados en situaciones de cyberbullying (víctimas, agresores, testigos y víctimas 

agresivas). Participaron en el estudio 280 alumnos de entre 12 y 17 años (61,8% mujeres) de 

la zona Murcia. Se usaron el Cyberbullying Screening of Bullying entre Pares, el Clinical 

Analysis Questionnaire y  un cuestionario sobre características socioeconómicas. Un análisis 

de regresión jerárquica fue empleado. Este estudio demostró que los roles directos en el 

cyberbullying están relacionados con los comportamientos psicopatológicos;  Destaca las 

conexiones entre ser una víctima de ciberbullying y desviación psicopática (B= 0,149; t=͏ 2,446 ; 

p= .01 5), esquizofrenia (B= 0,267; t= 3 ,065; p=  .002) y psicastenia (B= 0,148; t= 2,811; p= 

.005). 

La investigación Martínez-Martínez et al. (2023) en España evaluación la relación entre 

la I.E. percibida, la cibervictimización y el rendimiento escolar en alumnos de nivel secundario. 

Los instrumentos utilizados fueron el Cuestionario del Proyecto Europeo de Intervención en 

Ciberbullying (ECIPQ), la Escala de inteligencia emocional percibida y se adjuntó medidas de 

rendimiento académico. La investigación reveló que la cibervictimización afecta 

negativamente al rendimiento académico (β = –0,61, p < 0,001). Además, se identificó la I.E. 

como un factor protector que mitiga los efectos adversos de la cibervictimización (β = 0,42, p < 
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0,001). Observándose una relación inversa entre la I.E. y las experiencias de cibervictimización 

(β = –0,49, p < 0,001). 

León-del-Barco et al. (2020) en Ex tremadura, Esp aña hicieron su estudio para 

determinar la co nex i ón ent re la inteligencia emocional auto percibida (IEP) y la victimización 

en la escuela. El grupo fu e de 822 jóvenes de 10 escuelas públicas. Se usaron e l Cuestionario 

de Convivencia  escolar (CCE) y la Escala de Meta-Estados de Ánimo de Rasgos-24 (TMMS-

24). El análisis   de regreso múltiple mostraron  que hay un vínculo entre ambas variables (χ2  = 

83,304;  p < 0,  001), también se encontró que el riesgo de  ser el blanco   del acoso escolar fue 

5,14 veces mayor para los adolescentes con baja claridad; 2,72 veces  mayor para los 

adolescentes que sanaban pobremente  su estado mental; 2,62 veces mayor para los jóvenes que 

estaban atendidos en exceso. Asimismo, se mostró que cuanto mejor es su manejo y 

entendimiento sobre las emociones, es menos posible  que los estudiantes sean víctimas de 

hostigamiento escolar.  Al mismo tiempo, ser joven   (Wal d = 5,656, p  = 0,017) estuvo ligado 

directamente a la victimización. 

Martínez-Monteagudo et al. (2020) señalo que la prevalencia como problema 

psicosocial del ciberbullying es común que tiene malos efectos en el bienestar y el crecimiento 

de los adolescentes.  Mediante su estudio  analizó los roles de cibe rbullying medidos con el 

Screening of Bull ying Between  Pairs (SPH) y su conexión con los niveles de miedo social 

usando la  escala (SAS - A). El estudio incluyó a 1412 alumnos españoles de  secundaria entre 

12 y 18 años (M = 14.36, SD = 1.65). Se hizo análisis de clases o cultos y ANOVA. Los 

exámene s mostraron tres perfiles y sus porcentajes dentro de la muestra: 30,02% tuvieron un 

alto nivel de ciberbullying (alta victimización, agresivo y agresivo- víctima), 42 70% , nivel 

bajo ciberbullying (victimización media ,  agresión o agresivo-víctima), y 27.26%  sin 

ciberbullying. 

Dentro del contexto nacional el estudio de Angulo (2025) tuvo como objetivo 

determinar el rol moderador de la empatía en la relación entre impulsividad y cyberbullying. 

Usando método de diseño no experimental utilizo una muestra incluyendo a 440 adolescentes 

entre 15 y 17 años de un centro educativo de Trujillo. Se aplicaron la Escala de Impulsividad 

de Barratt (BIS-11), la Escala de Cyberbullying y la Escala Básica de Empatía. Se hallaron 

relaciones directas entre cyberbullying con impulsividad motora y relación inversa con la 

impulsividad no planificada.  

Domínguez y Vera (2024) buscaron establecer la relación entre la desconexión moral y 

el ciberbullying en alumnos de secundaria. Metodología para un estudio de carácter básico y 

correlación, contando con la participación de 320 participantes. Se utilizó el Cuestionario del 
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Proyecto Europeo de Intervención en Ciberbullying (ECIPQ) y la Escala de Desconexión 

Moral (Moral Disengagement Scale – MDS). Los descubrimientos mostraron la existencia de 

existe relación directa y significativa entre las variables de desconexión moral y ciberbullying, 

asimismo se evidenció que el nivel de ciberbullying que predomina es el nivel bajo con el 78.1 

%.  

Asimismo, Chauca y Pareja (2023) buscaron determinar la relación entre desconexión 

moral y el hostigamiento cibernético en jóvenes. Un estudio básico y alcance correlacional 

trabajo con una muestra que  abarcó a 450 jóvenes de entre 15 y 19 años. Los instrumentos 

utilizados fueron Escala de Mecanismos de Desconexión Moral (MMDS) y Escala de 

Victimización a través del teléfono móvil y del internet (CYB-VIC) de Buelga et al. (2010). Se 

hallaron relaciones directas y significativas entre la desconexión moral (rho=0,113; p=0,017) 

y con hostigamiento cibernético. En conclusión, al bloquear los procesos de autorregulación 

moral, los adolescentes tienden a aumentar sus comportamientos agresivos. Por el contrario, si 

embargo al hallarse en una posición opuesta (victima) experimentan un incremento en las 

humillaciones a través del acoso cibernético. Es fundamental tener en cuenta que los 

adolescentes a menudo alternan entre los roles de víctima y agresor. 

Berríos y Navarro (2022) plantearon el estudio sobre la relación entre el ciberbullying 

y la inteligencia emocional en estudiantes de 4to año de educación secundaria de un colegio en 

Chiclayo. Estudio de diseño transversal de nivel correlacional descriptivo, se encuestó a 300 

estudiantes. Usando el Cuestionario de Cibervictimización (CBV) y el Inventario Emocional 

BarOn: NA-A, (Ugarriza y Pajares, 2005).El resultado que existe una relación indirecto, de 

nivel moderado y significativo entre el ciberbullying y la inteligencia emocional (rho=-0,604; 

p=.001). 

Cachay y Quispe (2020) el estudio  planteó como meta determinar alguna forma de 

relación entre cyberbullying con la I.E. en estudiantes de educación secundaria, Bajo la 

metodología no experimental y alcance correlacional; encuesto a 254 educandos, tanto 

hombres como mujeres, cuyas edades oscilaron entre los 12 y 17 años, de un centro educativo 

de la región San Martín. La medición fue a través de un cuestionario para medir Ciberbullying 

(Álvarez et al., 2014) y el Inventario Emocional BarOn:NA-A (Ugarriza y Pajares, 2005). El 

análisis de los datos mostro correlación y significativa de nivel bajo entre el cyberbullying y la 

I.E. (rho=0.221, p<.05). Asimismo reportó, se halló asociación directa de nivel bajo  entre la 

I.E. y las dimensiones del cyberbullying cibervictimización verbal-escrita (rho=.224, p<.05), 

cibervictimización visual (rho=.236, (p<.05), exclusión online (rho= .084, p>.05) y 

suplantación (rho=.197, p<.05) en la muestra estudiantil. 
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En relación al apartado teórico, la inteligencia emocional (IE) ha sido definida por 

diversos estudiosos como la capacidad para percibir, comprender, regular y utilizar las 

emociones de manera efectiva en si mismo y en las relaciones interpersonales. Salovey y Mayer 

(1990) definieron la IE como "la habilidad para monitorear los sentimientos y emociones 

propias y ajenas, distinguir entre ellos y utilizar esta información para guiar el pensamiento y 

la conducta" (Salovey & Mayer, 1990; Mayer & Salovey, 1997). Esta explicación pone de 

relieve la función de las capacidades mentales en el manejo afectivo, entendiendo la I.E. como 

un conjunto de aptitudes entrelazadas. 

En cambio, Goleman (1995) popularizó la idea de la inteligencia emocional mediante 

un esquema más amplio y útil. Él la define como la capacidad de reconocer tanto nuestras 

emociones como las de los demás, impulsándonos a actuar y manejando de forma adecuada 

nuestras interacciones sociales (Cherniss, 2010). Su punto de vista separa las aptitudes 

individuales de las sociales, destacando la importancia que posee la I.E. para lograr el triunfo 

tanto en la vida privada como en el trabajo. 

Además, Grewal y Salovey (2005) señalan que la inteligencia emocional resulta 

esencial para amoldar nuestra conducta a distintos contextos sociales y emocionales. Esto 

facilita la adopción de decisiones más acertadas y la creación de vínculos más saludables 

(López et al., 2004). Su enfoque subraya el aspecto funcional y de adaptación de la IE en la 

cotidianidad, lo cual implica una intrincada conexión entre el pensamiento y el sentimiento. 

Petrides y Furnham (2001) proponen una visión integral. Esta distingue la inteligencia 

emocional como un rasgo de la personalidad (modelo de rasgo) de la inteligencia emocional 

como una aptitud (modelo de habilidad), centrándose en la autopercepción de las habilidades 

para gestionar las emociones (Petrides, 2009). Dicha perspectiva amplía la interpretación de 

esta idea, facilitando su uso en entornos tanto clínicos como empresariales a través de diversos 

métodos. 

Para BarOn (1997), la inteligencia emocional es un grupo de capacidades personales, 

emocionales y sociales y de habilidades que determinan nuestra capacidad para adaptarnos a 

las exigencias y presiones del entorno. Por tanto, nuestra inteligencia no-cognitiva es 

determinante para el éxito en la vida, impactando directamente en el bienestar general y la salud 

emocional. 

Teoría explicativa de la Inteligencia Emocional 

En su trabajo, Bar-On (1997) planteó un esquema donde la I.E. se entiende como una 

mezcla de destrezas, aptitudes y recursos socioemocionales. Estas, a su vez, actúan  sobre la 
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capacidad de cada individuo para manejar retos y tensiones del entorno. Su sistema de Cociente 

Emocional (EQ-i) abarca aspectos como la conciencia de uno mismo, el manejo personal, las 

capacidades de interacción social y la adaptación, presentando la IE como un indicador de 

bienestar mental y eficiencia en las relaciones (Bar-On, 2006). 

Modelo teórico de inteligencia emocional de Bar-On (1997) 

La teoría de Bar-On, conocida como el modelo de Bar-On sobre la I.E., conceptualiza 

esta capacidad como un grupo multidimensional de competencias, habilidades y facilitadores 

que influyen en la adaptación y el rendimiento personal. Bar-On define la inteligencia 

emocional como la habilidad para reconocer, entender y manejar eficazmente las propias 

emociones y las de los demás, facilitando la adaptación ante las demandas y presiones del 

entorno (Bar-On, 1997) 

La inteligencia emocional (IE), concebida como un esquema híbrido, se interpreta como 

un compendio de destrezas, aptitudes y facultades afectivas y sociales. Estas influyen en la 

aptitud de una persona para abordar con soltura las demandas y tensiones del contexto. Bar-On 

(1997) sugiere que la IE consiste en una serie de habilidades ajenas al intelecto que repercuten 

en el equilibrio mental y la eficiencia en las relaciones, cubriendo así las necesidades sociales 

y del entorno más apremiante del ser humano. Por lo tanto, se transforma en un factor predictivo 

importante del triunfo en los ámbitos individual y colectivo. Dicho de otro modo, es la 

suficiencia individual para alcanzar el éxito y enfrentar las exigencias y los apremios del medio.   

Esta perspectiva subraya la interacción dinámica entre componentes interpersonales e 

intrapersonales, que permiten una adaptación positiva a variados escenarios de la vida. En 

general, se puede concluir que las personas que no tienen suficientes habilidades de desarrollo, 

una buena inteligencia emocional será difícil Reaccionar ante las imploras de su entorno y de 

interacción social, identificar erróneamente las emociones negativas es perjudicial (Bar-On, 

1997; Bar-On, 2006). 

Para medir este constructo, Bar-On elaboró el Inventario del Cociente Emocional (EQ-

i), un instrumento psicométrico multidimensional que evalúa diversas dimensiones 

emocionales y sociales mediante auto-reporte. El EQ-i consta de cinco dimensiones 

principales: intrapersonal, interpersonal, adaptabilidad, manejo del estrés y estado de ánimo 

general, las cuales se subdividen en 15 subescalas específicas. Este inventario ha sido 

ampliamente validado y es utilizado tanto en contextos clínicos como educativos y 

organizacionales para brindar una evaluación integral de la inteligencia emocional (Bar-On, 

1997; Bar-On & Parker, 2000). 

Dimensiones de la inteligencia emocional 
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La dimensión intrapersonal se entiende como el proceso en el que una persona examina 

su propio ser interno, notando cómo se siente tanto consigo misma como con sus acciones, y 

siendo consciente de su conexión con sus emociones. De este modo, esta dimensión investiga 

cómo expresamos y reconocemos nuestras propias emociones, abarcando la autoconciencia, el 

autoconcepto, la seguridad en uno mismo, la autonomía y la autorrealización. Esta dimensión 

ilustra la capacidad para comprender y guiar sus emociones. Entender estos aspectos profundos 

de la persona que se evalúa facilita la entrada a su vida emocional, o sea, cómo experimenta 

las emociones que aparecen y su destreza para distinguir entre ellas, utilizando las que le 

benefician para guiar su conducta. La autocomprensión y la firmeza son ejemplos de señales 

que la forman (Bar-On, 1997). 

La faceta interpersonal se relaciona con la habilidad para forjar y mantener lazos 

gratificantes, abarcando la conciencia cívica, la empatía y las conexiones con otros. Esta aptitud 

facilita la interpretación y respuesta adecuada a los sentimientos de los demás. Así, las personas 

que demuestran un alto desarrollo en esta área ven potenciadas su entendimiento, comunicación 

y vínculos sociales, mejorando así su capacidad para involucrarse en proyectos que requieren 

la colaboración y trabajo en equipo, además de distinguirse por su construcción de relaciones 

basadas en la empatía que resultan más duraderas. Considera una competencia esencial para el 

liderazgo.  Dentro de ella los indicadores sobresalientes son la autorrealización, la capacidad 

de tomar decisiones de forma autónoma y la empatía  (Bar-On, 1997). 

Dimensión adaptabilidad, aborda la habilidad para ajustar el comportamiento y 

enfrentar problemas o situaciones cambiantes mediante la resolución de contratiempos, 

valoración de la realidad y la tolerancia. Adaptarse a las demandas del entorno ajustando su 

flexibilidad, su nivel de percepción de la realidad y por tanto el manejo de los desafíos que se 

presentan de forma cotidiana, constituyen las características para enfrentar de manera eficaz 

situaciones problemáticas lo que le permitirá hallar soluciones oportunas y adecuadas. Esta 

dimensión es crucial para una respuesta efectiva ante los retos ambientales con responsabilidad 

social, pensando en el bienestar y crecimiento personal de los demás (Bar-On, 1997). 

Dimensión gestión del estrés, la tolerancia a las presiones, el control de impulsos y la 

gestión del estrés son igualmente elementos clave porque promueven la estabilidad o equilibrio 

emocional y la recuperación frente a situaciones tensas o contextos desfavorables.  Para que la 

vida cotidiana funcione de manera óptima, es esencial este control emocional. En ese sentido 

quienes tienen altos niveles de este componente exhiben la capacidad para manejar tareas de 

niveles de exigencia, sin mostrar comportamientos ansiosos que podrían menoscabar su 

accionar (Bar-On, 1997). 
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Dimensión estado de ánimo, evalúa la capacidad individual para experimentar la vida 

y sentirse satisfecho con una perspectiva optimista y de felicidad general, reflejando la 

capacidad de disfrutar la vida y mantener una actitud positiva. Refleja también una tendencia 

que tienen aquellas personas que por las emociones positivas que favorecen niveles altos de 

resiliencia y satisfacción con la vida, apreciándola tal como se presenta, mostrando su alegría, 

amabilidad y optimismo en sus actos. Como componente esencial está ligado como factor 

motivador para la interacción social e incide en sus habilidades para dar solución a problemas 

y tolerar de forma efectiva el estrés. Indicadores esenciales serian la capacidad para conservar 

una visión imparcial de la realidad y el ajuste se sus reacciones emocionales y de conducta 

según esta visión realista de las situaciones (Bar-On, 1997). 

Sobre la variable Impulsividad, la RAE (2014) otorga una definición de este término 

como: "la característica del impulsivo", y de “impulsivo: se refiere a una persona que tiende a 

hablar o actuar sin reflexión o precaución, dejándose llevar o tomar la impresión del instante".  

Por su parte, Moliner (2007) en su diccionario de uso del español menciona que "impulsivo" 

es un término que se refiere a aquellos que actúan impulsados por emociones, sin limitarse a 

ellas. a pensar o a meditar o sin tener en cuenta su interés o conveniencia, su comportamiento 

y acciones. 

Por su parte, Orellana (2017) define la impulsividad como una serie de acciones físicas 

realizadas sin que haya habido un pensamiento previo.  Es esencial que los padres de infantes 

revisen cuidadosame la presencia de conductas impulsivas en esta etapa, pese a que 

normalmente aparecen en la adolescencia y continúan hasta la adultez.  Una detección 

temprana y una enseñanza directa de las reglas del hogar, impulsadas a través del cumplimiento 

mutuo de estas normas convenidas, ayudan significativamente a manejar la impulsividad de 

manera más efectiva a largo plazo. 

La falta de control autónomo en las conductas se expresa como la impulsividad, que se 

caracteriza por la rapidez con que se toman decisiones sin tener en cuenta las consecuencias 

potenciales (Chazmizo & Rey, 2020; Squillace et al., 2011).  Llevar a cabo acciones sin 

considerar los efectos a largo plazo es una de las características de la impulsividad, resaltando 

la ausencia de un control deliberado sobre el comportamiento (Sánchez et al, 2013). 

La APA (Asociación Americana de Psiquiatría), en el año 2014, señala la impulsividad 

como uno de los parámetros para el diagnóstico de varias conductas problemáticas y trastornos 

(Zapolski et al., 2010). Normalmente, este constructo está vinculado con trastornos o 

enfermedades que requieren una regulación insuficiente de los impulsos, como la conducta 

agresiva y la antisocial. Una de estas conductas o trastornos podría ser, por ejemplo, la agresión 
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o el trastorno antisocial de la personalidad. 

Base Teórica explicativa de Impulsividad 

El Modelo de Barrat  

Según Barratt et al. (1997), la impulsividad es un constructo de varias dimensiones que 

se distingue por la inclinación a comportarse de manera impulsiva, sin tener en cuenta las 

secuelas con antelación. Esto se refleja en acciones espontáneas y conductas sin reflexión 

previa.  Que muestra la dificultad de regular el comportamiento en respuesta a estímulos 

internos o externos, lo cual puede resultar en decisiones precipitadas que representan un riesgo 

potencial. 

Según este modelo, la impulsividad es entendida como una tendencia a la realización 

de acciones rápidas, parte de un modelo de comportamiento diverso. Esta tendencia se ve 

caracterizada por una respuesta instantánea a estilos internos o bien externos y la omisión de 

importantes partes de la información que se tiene (Patton et al., 1995). En su opinión, la 

impulsividad abarca la falta de planificación, el grado de riesgo asumido o el nivel de energía. 

El BIS-11 de Barratt, en contraposición, considera la impulsividad como un constructo de 

componentes múltiples que presenta tres dimensiones. Este modelo se encuentra en la misma 

línea que entiende la impulsividad como un fenómeno multidimensional bastante 

interrelacionado con otras dimensiones de la personalidad (Squillace et al, 2011). 

El modelo teórico que se presenta a continuación propone una definición de las 

impulsividades, donde distingue tres direcciones diferentes que la constituyen: la Impulsividad 

Motora aludo a actuar sin pensar; la Impulsividad Cognitiva hace referencia a la existencia de 

control de pensamientos impertinentes ajenos y la dificultad propia, que presenta la persona 

para atender, de una forma sostenida, esos pensamientos; y la Impulsividad no Planificada se 

refiere a la decisión que lleva a cabo la persona sin planificarla, sin tener en cuenta el futuro 

(Barrat et al., 1997). La impulsividad es una construcción polifacética de tres componentes: 

Atención no programada, motora e impulsiva (Rusca & Cortez, 2020). El primer elemento, la 

impulsividad atencional, hace referencia a la dificultad de mantener la concentración y el 

enfoque. La impulsividad motora se refiere a la propensión a actuar sin tener en cuenta las 

consecuencias futuras, mientras que la impulsividad no planificada está vinculada a la falta de 

atención hacia las repercusiones futuras (Moelle et al., 2011). 

Dimensiones 

La impulsividad motora la conceptualiza como la forma de actuar con prisa e 

impetuosamente sin antes pensar en las consecuencias;  mostrando así formas comportamientos 

sorpresivos y actos no  razonados. Esta parte muestra lo difícil que es controlar como se mueve 
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uno al reaccionar a cosas dentro o fuera del cuerpo; lo cual puede llevar a decisiones rápidas y 

a veces riesgosas (B arratt et al., 1997). 

La segunda dimensión, impulsividad cognitiva, la describe como la dificultad para 

enfocarse  y controlar pensamientos molestos o enredados, lo que causa problemas para 

concentrarse por mucho tiempo. Este factor incluye  la t ende nc ia a distraerse rápido y la falta 

de habilidad para manejar  bien los procesos mentales que dejan poner atención en  las tareas o 

cosas importantes. El impulso del cerebro afecta la forma en que se cuida la atención y gestiona 

la información, lo que influye en  tomar decisiones y controlar impulsos (Barratt et al. , 

1997;  Moelle et al., 2011). 

Finalmente, la impulsividad  no planeada tiene que ver con la ligereza para decidir sin 

pensar bien en los efectos o resultados que pueden llevar a pasar. Esta parte contiene una falta 

de anticipación y organización en el comportamiento;   también muestra la dificultad  para hacer 

acciones de manera cuidadosa y pensada. La impulsividad sin planear muestra una inclinación 

hacia  lo inesperado y  la realización  de acciones sin análisis  o evaluación antes (Barratt et al., 

1997; Rusca &  Cortez, 2020). 

Finalmente la tercera variable analizada le ciberbullying ha sido conceptualizado a 

partir de investigaciones sobre el acoso escolar comenzando estas pesquizas en la década de 

1970 y ha aumentado de forma constante a lo largo de los años, avanzando desde diversas 

perspectivas teóricas y metodológicas (Olweus, 1978). El acoso escolar se define como una 

forma de agresión repetida y sostenida en la que existe un desequilibrio de poder entre el 

agresor y la víctima. También tiene una dimensión ética, ya que trasciende un límite moral 

(Ortega-Ruiz et al., 2016). 

El ciberbullying tiene similitudes fundamentales con el acoso convencional, y se define 

como "un perjuicio deliberado y recurrente causado a través de computadoras, teléfonos 

móviles u otros aparatos y dispositivos electrónicos, y en el que se percibe un desbalance real 

o perceptible de poder entre el agresor y la víctima" (Olweus, 2012; Tokunaga, 2010; Vivolo-

Kantor et al., 2014). Hoy en día, se perciben nuevas formas de acoso que no están vinculadas 

con la presencia física. Este es el ejemplo del ciberbullying, que implica el uso de las TIC, en 

particular Internet por medio móvil, para infringir acoso a otros colegas (Garaigordobil, 2011). 

El ciberbullying en el ámbito educativo es la intimidación informática y repetitiva e 

intencionada que se efectúa al alumno o al conjunto de adolescentes que carecen de capacidad 

para protegerse, perjudicando su dignidad (Neyra, 2021) 

Finalmente el ciberbullying es definido como el comportamiento agresivo que se da en 

el ciberespacio a través de dispositivos tecnológicos y redes sociales virtuales, siendo acosados 
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e intimidados por una persona o grupo (Ortega et al., 2016). 

Teóricas explicativas de ciberbullying 

El Modelo Teórico de la Teoría del Aprendizaje Social 

La Teoría del Aprendizaje Social, aplicada al ciberbullying, sugiere que el 

comportamiento agresivo se aprende mediante la observación, la imitación y el refuerzo de 

modelos sociales relevantes, como los padres, la pareja y las figuras de autoridad. El contexto 

social desempeña un papel fundamental en la adquisición y el mantenimiento del ciberbullying, 

especialmente durante la adolescencia, cuando la influencia de la pareja es significativa. La 

interacción con colegas que aceptan o practican el ciberacoso lo hace parecer normal, y la 

ausencia de consecuencias inmediatas en el ambiente digital promueve que se repita 

(Thornberg et al., 2012; Bandura, 1977). 

La propagación del ciberbullying en las comunidades educativas y redes sociales se 

debe, según diversas investigaciones, a la réplica de comportamientos y el cumplimiento de 

normas sociales que fomentan el acoso digital (Barlett & Helmstetter, 2018; Doane et al., 2023; 

Kowalski et al., 2014; Wang et al., 2014).  Este apartado también incluye el papel crucial que 

tienen los adultos y los educadores, quienes pueden servir como ejemplos a seguir para 

combatir estas actitudes, subrayando la relevancia de las intervenciones que se centran en 

cambiar la normatividad social y fomentar comportamientos prosociales. 

La Teoría General de la Agresión (TGA) 

La TGA de la Agresión, postula que la frustración y las reacciones emocionales 

negativas pueden hacer que finalmente se produzca la agresión verbal o física hacia otras 

personas (Anderson & Bushman, 2002; Baron & Richardson, 1994; Berkowitz, 1989; Geen, 

1990). Para esta teoría, la frustración tiene lugar cuando se obstaculiza una meta o un deseo, lo 

que origina también un cambio en el estado de ánimo, como la ira, que y normalmente puede 

producir conductas de tipo agresivo. Dicha teoría puede servir también para intentar entender 

cómo los resultados de experiencias negativas, escolares o frustrantes en el medio digital 

pueden llevar a producir estados emocionales y cognitivos que conduzcan a los ataques dentro 

del ciberacoso, véase como ejemplos para esta teoría (Allen, 2018; Luo et al., 2023; Wong et 

al., 2018; Zhan et al., 2022). 

La TGA deja claro que la agresividad es algo más que un hecho impulsivo, sino que 

supone una serie de procesos a nivel emocional y cognitivo que van a afectar al hecho de 

comportarse de un modo agresivo. La frustración puede propiciar la emergencia de 

pensamientos hostiles, de interpretaciones sesgadas del entorno y de emociones negativas que 

incrementan la probabilidad de comportarse de modo agresivo, lo que queda bien retratado en 
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las pautas de conducta de la ciberagresión. Por lo tanto, el descubrimiento de frustraciones y 

de pensamientos belicosos en las relaciones humanas a través de redes sociales es uno de los 

factores condiciones del comportamiento agresivo (Allen, 2018; Anderson & Bushman, 2002; 

Luo et al., 2023). 

La teoría que sustenta al ECIPQ (Cuestionario Europeo de Intervención en Ciberacoso) 

se apoya en un concepto completo de ciberbullying, entendido como un tipo especial en el que 

se utiliza el medio electrónico como soporte, incluyendo víctimas y agresores en el mismo 

sistema social y complejo de causas interactivas (Ortega et al., 2016). Esta comprensión se 

sostiene sobre el marco teórico del bullying (normal) adaptado a los lugares digitales, que tiene 

características propias como la posibilidad de ataques 24/7, el anonimato del agresor y la gran 

audiencia. Estos aspectos hacen que los impactos del ciberacoso sean más intensos (Slonje et 

al., 2013). 

En teoría, el ECIPQ se fundamenta en modelos que interpretan la conducta agresiva 

como resultado de interacciones personales y del medio ambiente, como lo es la Teoría Social 

Cognitiva. Esta teoría añade métodos de desconexión moral, tales como justificación 

y  esparcimiento de responsabilidad. También,   en la Teoría del  Comportamiento Planificado, 

se tienen en cuenta las intenciones y visiones de control del individuo respecto a ̷lo que  hace 

(Bandura, 1999; Ajzen, 2012). Estas teorías dan  una manera de entender cómo y por qué las 

personas entran en actos de cibe rbullying. Por  otra parte; el ECIPQ sabe que  el ciberbul lying 

es cambiante y muy variado, añadiendo señales que abarcan tanto acciones verbales (como 

mensajes ofensivos o amenazas)  como no verbales (dejar a alguien fuera en línea, cambiar 

imágenes), lo que  coincide con idea de que el ciberacoso es un problema que necesita  re vis i ones 

amplias y claras (Willar d, 2007; Tokunaga, 2010). 

Dimensiones 

La dimensión Cybervictimización del ECIPQ mide la frecuencia en que un estudiante 

ha sido blanco de acciones  malas por medios digitales. Esta parte tiene detalles importantes 

como recibir mensajes  hirientes, estar fuera  a propósito de entornos online,  clonar identidades 

en línea, pasar información secreta sin permiso, amenazas por email y acoso usando  fotos o 

videos  (Ortega y otros, 2016). La evaluación correcta de  estos  datos ayuda a ver las distintas 

formas  de bullying en internet. 

La victimización en línea toca vivencias que cambian la vida emocional y social  del 

joven; pueden causar nerviosismo, disforia, baja autoestima y aislamiento. Distintos estudios 

han mostrado que sentir y hablar  siempre de estos actos hostiles en el ECIPQ está enlazado con 

un mal estado de bienestar (Kowalski et al., 2014). 
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Por otra parte, la parte Ciberagresión mide las veces que los jóvenes  se involucran en 

conductas inadecuadas contra otros individuos usando el espacio virtual.  Esta dimensión tiene 

indicadores como enviar mensajes hirientes, dejar  fuera del juego en digital a propósito, usar 

la identidad de otra persona sin permiso,  poner  información sin permiso o  amenazar y cambiar 

fotos  (Orteg a et al., 2016).  Se sabe que el rol de agresor en el ciberbullying es complejo y puede  

pasar en poco tiempo en ser víctima. 

La agresión en contextos digitales se fundamenta en procesos sociales y psicológicos 

que impulsan a la persona a ejercer poder o control a través de medios virtuales, muchas veces 

reforzados por la sensación de anonimato y la ausencia de consecuencias inmediatas 

(Tokunaga, 2010). El ECIPQ permite identificar esta conducta desde la autoevaluación, 

favoreciendo estudios que profundizan en las motivaciones y patrones implicados en estos 

actos. 
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II. METODOLOGÍA 

Este proceso bajo el enfoque cuantitativo, se inicia con la formulación de la pregunta, 

luego se definen las hipótesis y, por último, se define el contexto de la investigación. Luego, 

los datos se recopilan y analizan, y las hipótesis se prueban mediante estadísticas de los datos 

recopilados (Medina et al., 2023). 

El estudio es de tipo básico, caracterizado como aquel cuyo objetivo es aportar al 

saber científico e incrementar los conocimientos sobre un tema específico (Hernández-

Sampieri & Mendoza, 2020). La investigación descrita es principalmente básica o sustantiva, 

y busca profundizar la comprensión del fenómeno y generar nuevos conocimientos teóricos 

sin aplicación práctica inmediata (Sánchez & Reyes, 2015). Se empleó un diseño 

correlacional transversal, adecuado para explorar las relaciones entre variables como 

Conductas autodestructivas y adicción a las redes sociales en adolescentes en su contexto 

escolar (Ato et al., 2013) 

En cuanto al diseño, este estudio utilizó un diseño no experimental. Como indican 

Arias et al. (2022), en este diseño los individuos observan una situación ya existente sin 

manipular nada. Además, es un estudio transversal, ya que, según Haro et al. (2024), este 

diseño estudia la asociación entre variables en un solo punto en el tiempo, recolectando datos 

sobre ambas sin intentar establecer relaciones de causa y efecto. 

El alcance del estudio será explicativo. Según Bernal (2010), la investigación 

explicativa es aquella que busca el porqué de los hechos, mediante el establecimiento de 

relaciones causa-efecto entre variables. Su fundamento principal es la prueba de hipótesis y 

el objetivo reside en estudiar las causas y efectos de los fenómenos. 

La población es conceptualizada como el conjunto de todos los casos que se 

caracterizan por lugar, contenido y concuerdan con especificaciones en común (Condori-

Ojeda, 2020). Este estudio estuvo como base una población de 350 alumnos entre las edades 

de 12 a 17 años de ambos sexos, matriculados en el nivel secundario de una Institución 

Educativa Deportivo Experimental Julia Sánchez Deza de distrito de La Victoria. 

La muestra se define como un subgrupo de la población, que permite recolectar 

información, cuyas características son similares a la población, que permiten hacer 

deducciones de la situación de la población en base a lo hallado en este subgrupo (Condori-

Ojeda, 2020). Para esta investigación la muestra estará conformada por 120 educandos. 

Correspondiendo a una porción representativa de la población, lo que significa que sus 

integrantes poseen las mismas características definitorias del grupo al que pertenecen.  

El muestreo se trata de una técnica que proporciona la oportunidad de examinar un 
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numero representativo de la población, esta cifra genera un valor estadístico que representa 

la magnitud o cantidad de los sujetos o elementos que conforman la población (Arias, 2020). 

El presente proyecto hará uso del muestreo no probabilístico por conveniencia, el cual va a 

estar sujeto a los requisitos y características de la indagación propuesta (Otzen & Manterola, 

2017). En función de ello se propusieron criterios de inclusión y exclusión que fueron los 

siguientes: Alumnos, entre los 12 a 17 años de edad con matricula en el periodo  de 

investigación, en la Institución educativa Experimental Julia Sánchez Deza de distrito de La 

Victoria, cuyos tutores acepten el consentimiento informado y acepten el asentimiento 

informado. Los criterios de exclusión incluyen a educandos con algún tipo de discapacidad 

o TEA y aquellos casos en los que los datos recolectados sean incompletos. 

En este estudio se utilizaran la definición de Bar-On (2006) para Inteligencia 

Emocional como la agrupación de diversas habilidades que se utilizan para el 

reconocimiento, manejo y comprensión de las emociones, así como también sirven para la 

adaptación y resolución de problemas inter e intra personal. Así como la capacidad de 

entender y regular las emociones de forma que favorezcan, en vez de obstaculizar, el 

rendimiento y el cumplimiento de objetivos es fundamental para la efectividad personal. 

Con respecto a la variable Impulsividad se utilizara la conceptualización que la señala 

como la reacción en respuesta a estímulos internos y externos que tienen resultados adversos 

para uno mismo y para los demás (Barratt et al,1997 

Finalmente, el Ciberbullying responde a la definición de Ortega et al. (2016) como 

el comportamiento agresivo que se da en el ciberespacio a través de dispositivos tecnológicos 

y redes sociales virtuales, siendo acosados e intimidados por una persona o grupo 

En consiguiente es apropiado operacionalizar las variables de esta investigación, 

presentándolos en la siguiente tabla: 
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Tabla 1 

Operacionalización͏de͏las͏variables 
Variable Definición  

Conceptual 

Definición 

Operacional 

Dimensiones Indicadores Escala 

Inteligencia 

emocional 

Según Bar-On (2006), la 

inteligencia emocional se define 

como un conjunto de habilidades 

que se emplean para el 

reconocimiento, manejo y 

comprensión de las emociones. 

Estas habilidades también son 

útiles para la adaptación y la 

resolución de problemas tanto 

interpersonales como 

intrapersonales. 

Puntaje obtenido 

mediante el 

Inventario de 

Inteligencia 

Emocional (ICE-

NA) de BarOn, 

adaptado por Nelly 

Ugarriza Chávez y 

Liz Pajares del 

Águila en el año 

2005. 

Componente intrapersonal 

3,7,17,18 

Autoconcepto 

Autorrealización 

Asertividad  

Independencia 

Comprensión emocional de sí mismo. 

Ordinal 

Componente interpersonal 

2,5,10,14,20,24 

Solución de problemas 

Flexibilidad 

Empatía Relacional 

Interpersonales 

Responsabilidad social 

Componente adaptabilidad 

8,12,16,22,25,27,30 

Componente Manejo del Estrés 

6,11,13,15,21,26 

Tolerancia al estrés 

Control de impulsos 

Componente de estado de ánimo 

1,4,9,18,19,23,29 

 

Felicidad 

Optimismo 

Impulsivida

d 

Reacción en respuesta a estímulos 

internos y externos que tienen 

resultados adversos para uno 

mismo y para los demás (Barratt 

et al,1997) 

Puntajes obtenidos 

en la Escala de 

Impulsividad de 

Barratt 

Impulsividad cognitiva                       

( ítems 4,7,10,13,16,19,24,27)              

Presencia de pensamientos intrusivos. Ordinal  

1-7 

Impulsividad motora (ítems 

2,6,9,12,15,18,21,23,26,29) 

Actuar impulsado por respuestas 

emocionales. 

 

Impulsividad no planificada         

(1,3,5,8,11,14,17,20,22,25,28,30) 

Procesamiento veloz de la información que 

refleja una toma de decisiones sin previa 

planificación. 

 

Ciberbullyin

g 

Definida como la conducta 

agresiva que se manifiesta en el 

ciberespacio mediante 

dispositivos tecnológicos y redes 

sociales virtuales, en el cual una 

persona o un grupo acosa e 

intimida a otro, se ha 

documentado en la literatura 

(Ortega et al., 2016). 

Se define en función 

de la puntuación 

obtenida en el 

cuestionario ECIPQ, 

según Ortega et al. 

Al. (2016) 

 

Cibervictimización (ítems: 

1,2,3,4,5,6,7,8,9,10) 

Ciberagresión 

11,12,13,14,15,16,17,18,19,20 

 

 

Víctimas  

Intencional 

Desequilibrio 

Ordinal 

 



27 

 

 

En relación con las técnicas e instrumentos de recolección de datos, en esta 

investigación se empleará la técnica de encuestas, la cual es la más común en los estudios 

en el ámbito de la psicología. Esta técnica consiste en la recopilación de información a través 

de preguntas, con el objetivo de obtener datos de medición sobre el concepto que se está 

explorando. Casas et al. (2003) señalan que la tecnología de encuestas se utiliza como 

proceso de investigación porque permite una preparación y adquisición de datos rápida y 

eficiente. De acuerdo a Arias et al. (2022) este método empleó instrumentos de ambas 

variables para su uso, lo que facilitará la obtención de la realidad de la muestra final a través 

de la observación y herramientas validadas y confiables. En primero lugar el Inventario de 

Inteligencia Emocional Baron ICE: NA, seguido del Cuestionario de Impulsividad BIS – 11 

y el European Cyberbullying Intervention Project Questionnaire (ECIPQ)  los cuales se 

describen a continuación. 

Inventario de Inteligencia Emocional Baron ICE: NA  

La Inteligencia Emocional se evaluó utilizando la adaptación para Perú del EQ-I Bar0n 

Emotional Quotient Inventory (Ugarriza, 2005) creado por Reuven Bar-0n en Toronto, 

Canadá.. Normalizado para personas de 7 a 18 años en Lima metropolitana. Objetivo  

valoración de las competencias emocionales y sociales, costa de 30 elementos distribuidos en 

5 dimensiones que produce un CE, añadiendo cinco cocientes emocionales. Componente 

intrapersonal integrado por indicadores como: Comprensión emocional de sí mismo (CM): Se 

interpreta como la amplitud para comprender y entender las emociones y sentimientos propios, 

identificando la razón del porque aparecen los ítems en este caso evalúa la presencia de las 

siguientes habilidades Asertividad (AS), Autoconcepto (AC),  Autorrealización e 

independencia, siendo evaluados por 4 ítems  (3, 7,17, 18); el Componente interpersonal  que 

incluye los siguientes: habilidades Empatía, Relaciones Interpersonales y Responsabilidad 

social; siendo evaluados por 6 ítems  (2, 5, 10, 14, 20, 24); el Componente adaptabilidad que 

integra para su comprensión  los componentes: Solución de problemas (SP), Prueba de la 

realidad (PR) y Flexibilidad (FL); evaluado por 7 reactivos  (8, 12, 16, 22, 25, 27, 30); 

Componente Manejo del Estrés, integrado por dos componentes: Tolerancia al estrés (TE). 

Control de los Impulsos (CI) evaluado por 6 reactivos (6, 11, 13, 15, 21, 26) y el Componente 

de estado de ánimo con sus indicadores Felicidad (FE) y Optimismo (OP), evaluados por 7 

ítems (1, 4, 9, 18, 19, 23, 29). Emplea una escala Likert de 4 puntos, que va de 1. Muy rara vez; 

2. Rara vez; 3) A menudo; 4) Muy a menudo. Además se elaboró una clasificación y Baremos 

en Perú. 
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Cuestionario de Impulsividad BIS – 11  

El nombre original es Barratt Impulsiveness Scale - Versión 11 (BIS-11) / Escala de 

Impulsividad de Barratt - Versión 11, cuya autoría es de Ernest S, Barrat quien lo publicó el 

año 1995, se trata de un instrumento basado en un cuestionario auto informe, cuyo objetivo es 

evaluar la impulsividad rasgo a través de sus diferentes dimensiones comportamentales, 

cognitivas y de planificación. La población objetivo es adolescente y adultos a partir de los 12 

años, el tiempo de aplicación promedio es de 10 minutos y su aplicación es tanto grupal como 

individual y el formato es digital o en papel. En cuanto la estructura el BIS-11 está compuesto 

por 30 ítems distribuidos en 3 dimensiones principales: La dimensión 1 Impulsividad 

atencional (8 ítems) evalúa la dificultada para mantener la atención y concentración en tareas 

cognitivas e integra los siguientes indicadores Dificultades de concentración, Problemas de 

atención sostenida, Distractibilidad e Inestabilidad cognitiva, evaluado a través de los reactivos 

5, 6, 9, 11, 20, 24, 26 y 28. La dimensión 2, Impulsividad Motora (8 ítems) mide la tendencia 

a actuar sin reflexión previa y la perseverancia está integrado por los siguientes indicadores: 

Actuación sin pensar, Actividad excesiva, Inquietud motora y Falta de perseverancia. Es 

avaluado a través de los reactivos 2, 3, 4, 16, 17, 19, 21, 22, 23, 25 y 30. La  dimensión 

Impulsividad No Planificada (11 ítems) integra los indicadores  Falta de planificación, 

Orientación al presente, Desorganización y Imprevisión y es medida por los reactivos  1, 7, 8, 

10, 12, 13, 14, 15, 18, 27 y 29. El instrumento utiliza una escala tipo Likert de 4 puntos: 1 = 

Raramente/Nunca; 2 = Ocasionalmente; 3 = A menudo; 4 = Siempre/Casi siempre. 

European Cyberbullying Intervention Project Questionnaire (ECIPQ)   

El instrumento fue elaborado por Ortega, Del Rey y Casas (2016) con el objetivo de 

evaluar la implicación en situaciones de cyberbullying tanto desde la perspectiva de la 

victimización como de la agresión en adolescentes, mediante cuestionario tipo autoinforme. La 

población objetivo es adolescentes entre los 12 a 18 años y el tiempo de aplicación entre 10 a 

15 minutos, la modalidad de aplicación es tanto individual como colectiva y puede ser aplicado 

en formato de papel o de forma digital.  

El instrumento está estructurado en dos dimensiones en la cuales se distribuyen los 22 

ítems (11 para cada dimensión). La dimensión Cybervictimización Mide la frecuencia con la 

que el estudiante ha sido víctima de comportamientos agresivos a través de medios electrónicos 

e integra los siguientes indicadores: Recepción de mensajes ofensivos, Exclusión online, 

Suplantación de identidad digital, Difusión de información privada, Amenazas electrónicas y 

Acoso a través de imágenes/videos. Evaluado a través de los primeros 11 reactivos. La 

dimensión Cyberagresión evalúa la frecuencia con la que el estudiante ha perpetrado 
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comportamientos agresivos hacia otros a través de medios electrónicos y está integrada por los 

siguientes indicadores: Envío de mensajes ofensivos, Exclusión online intencional, 

Suplantación de identidad, Difusión no autorizada de información, Amenazas electrónicas y 

Manipulación de imágenes. La opción de respuesta se da a través de una escala tipo Likert de 

5 puntos: 0 = Nunca; 1 = Una o dos veces; 2 = Una o dos veces al mes; 3 = Aproximadamente 

una vez a la semana y 4 = Más de una vez a la semana. 

En cuanto a los procedimientos y el plan de análisis de datos, la investigación se 

inició con un procedimiento sistemático que inició con la autorización de la dirección 

escolar. Los investigadores organizaron la recogida de datos presencial fuera del horario 

escolar, explicando a los alumnos y a los padres en qué consistía el estudio y obteniendo las 

autorizaciones. Durante la administración, guiará y controlará a los estudiantes para obtener 

respuestas precisas y así mantener la validez de los datos y minimizar los sesgos. Se 

aplicaron las encuestas presencialmente durante 30 minutos en clase, bajo la autorización y 

supervisión de cada docente. Durante la recopilación de datos, se informó a los alumnos 

sobre los objetivos, los cuestionarios, así como los riesgos y beneficios de la investigación. 

Para ello, a continuación, se presentan los instrumentos que serán utilizados: 

Una vez que los datos sean recolectados, se pasarán a una base de datos en Excel. En 

dicho programa se limpiará la información, eliminando las encuestas de los participantes que 

no hayan finalizado los cuestionarios. Luego, estos datos se pasarán al software IBM SPSS 

versión 27 para su procesamiento. Dicho análisis comenzará con la obtención de datos de 

frecuencia y porcentaje de las variables demográficas y niveles de prevalencia de cada 

variable; luego se realizará la prueba de bondad de ajuste normal de Kolmogorov-Smirnov, 

ya que la muestra es mayor a 50 sujetos. De acuerdo a esta prueba, se definirá la estadística 

a utilizar en la prueba de hipótesis: correlación de Pearson o Spearman. 

Este estudio se adherirá a las normas éticas para la protección de los participantes en 

la investigación. Según la Declaración de Helsinki (Asociación Médica Mundial, 2010), los 

principios bioéticos incluyen: equidad, lo que significa que los participantes recibirán un 

trato igualitario durante todo el proceso de investigación; autonomía, lo que significa que 

los participantes tienen derecho a decidir si participan o no en la investigación y a retirarse 

si lo consideran oportuno; beneficencia, lo que significa que siempre nos esforzaremos por 

promover el bienestar físico y mental de los participantes; y no maleficencia, lo que significa 

que evitaremos cualquier procedimiento, información o material que pueda ser perjudicial 

para el bienestar de los participantes. 
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III. RESULTADOS 

Tabla 2    

Pruebas de normalidad    

  

Kolmogorov-Smirnova 

Estadístico gl Sig. 

Inteligencia emocional 0.164 308 0.000 

Ciberbullying 0.182 308 0.000 

Impulsividad 0.104 308 0.000 

 

 En la Tabla 2, se presentan el valor de significancia representado por el valor de p 

obtenidos, siendo menores a 0.05 en todas las variables y dimensiones, lo que indica una 

desviación significativa de la normalidad en la distribución. En consecuencia, se procedió al 

análisis mediante pruebas no paramétricas. 

Objetivo general 

Determinar influencia de la Inteligencia Emocional y la Impulsividad en el Ciberbullying en 

estudiantes de secundaria de una institución educativa del distrito de La Victoria, 2026. 

Tabla 3 

 Índices de bondad de ajuste de la correlación entre las variables 

 Índice de ajuste X2 gl    X2/gl  CFI TLI  RMSA SRMR  

Índices adeudados   < 3,00  > .90  > .90  < .080 = .080  

Modelo Teórico 603.0  369  1.63  .905  .916  .078 .081  

Nota. X²: Chi-cuadrado, gl: grado de libertad, X2/gl: Chi-cuadrado sobre grado de libertad, CFI: índice de ajuste 

comparativo, TLI: Índice de Tucker Lewis, RMSA: error de aproximación; SRMR: índice residual estandarizada 

cuadrática media. 

 

La tabla 3 muestra los índices obtenidos luego de aplicar el análisis factorial 

confirmatorio (AFC), siendo cada uno de ellos satisfactorios (x2/gl = 1.63; CFI=.905; 

TLI=.905; RMSA=.078 y SRMR=.081). Los valores hallados son aceptables (Hu & Bentler, 

1999). Por tanto, los constructos psicológicos estudiados se asocian de forma interdependiente 

(Ruíz et al., 2010).  

Tabla 4 

Correlación͏entre͏inteligencia͏emocional,͏impulsividad͏con͏Ciberbullying͏ 

  Variable 

   

 Dimensiones  r͏ Estimate  DE͏ Z͏ r2͏ 

Hipótesis 

general 

Impulsividad <-->  Ciberbullying .698 17.677  1.127  5.768  .458  

I.E. <-->  Ciberbullying - .489 -3.435  0.593  4.123  .25  

Nota.͏r: R de Pearson, DE: Desviación estándar, Z: Puntuación estándar, r2: Coeficiente de determinación 
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 La tabla 4 destaca la evidencia de la correlación directa (r=.698), entre el Impulsividad 

con Ciberbullying (Supo, 2014), lo cual evidencia que a mayor conducta impulsiva mayor el 

grado de riesgo de conductas de ciberbullying, siendo 46% el tamaño de efecto (Cohen, 1994). 

Respecto a la correspondencia entre la variable Inteligencia emocional y Ciberbullying (r=-

.489). Esto demostraría que si el individuo experimenta menor conducta de Ciberbullying 

cuanto mayor será su inteligencia emocional, se reporta además un 25% como tamaño de 

efecto. 

Tabla 5  

Nivel de Inteligencia Emocional 

Niveles de uso  f %               

Baja 16 13.33 

Media 83 69.16 

Alta 21 17.50 

Total 120 100.00 

Nota. f = frecuencia; % = porcentaje 

Según los resultados de la tabla 5, se refleja que el 69.16 % se ubica en el nivel medio 

que corresponde a una frecuencia de 83 estudiantes de la muestra, con respecto a los niveles 

alto y bajo se hallaron porcentajes de 17,5% y 13.3% respectivamente.  

 

Tabla 6  

Nivel de impulsividad 

Niveles de agresividad f % 

Muy Baja 9 7.5 

Baja 26 21.6 

Medio 34 28.3 

Alta 28 23.3 

Muy Alta 13 10.8 

Total 120 100 

Nota. f = frecuencia; % = porcentaje 

En la tabla 6, en relación con los niveles de impulsividad, se observa que el mayor 

porcentaje de adolescentes se encuentra en el nivel “Medio” (28.3%), que corresponde a 34 

participantes. Por otro lado, el 23.3 % de la muestra se sitúa en los niveles alto (27.8 %) y muy 

alto (10,8 %), indicando la existencia de conductas impulsivas más frecuentes e intensas que 

podrían afectar la convivencia escolar y las relaciones interpersonales. En contraste, un 21.6 % 
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de los adolescentes presenta niveles bajos o muy bajos 7.5% de impulsividad, reflejando una 

inadecuada control de impulsos y mayor riesgo de conductas conflictivas. 

 

Tabla 7  

Nivel de Ciberbullying 

Niveles de uso  f %               

Baja 52 43.33 

Media 45 37,50 

Alta 26 21.66 

Total 120 100.00 

Nota. f = frecuencia; % = porcentaje 

 De acuerdo a lo mostrado en la tabla 7, Según los resultados de la tabla 7, se refleja que 

el 37.50 % se ubica en el nivel medio que corresponde a una frecuencia de 45 participantes de 

la muestra, con respecto a los nivel bajo se halló un porcentajes de 43.33% y 21.66% 

corresponde a nivel alto.  

 

Tabla 8    

Correlación͏entre͏dimensiones͏de͏Ciberbullying͏e͏Impulsividad 

  

Inteligencia 

emocional 

Rho de Spearman Cibervictimización 

(ítems 1 al 11) 

Coeficiente rho -,486** 

Sig. (bilateral) 0.000 

N 120 

Ciberagresión (ítems 

11 al 22). 

Coeficiente rho -,633** 

Sig. (bilateral) 0.000 

N 120 

**. La͏correlación͏es͏significativa͏en͏el͏nivel͏0,01͏(bilateral). 

 La Tabla 8, muestra un vínculo inverso y significativo (p < .001) de intensidad 

moderada (rho = -.486) entre las variables Inteligencia emocional y la dimensión 

Cibervitimización. Además, se halló correlación inversas y significativas con la dimensión 

Ciberagresión (rho=.633)  Indicando que a mayor inteligencia emocional menor conductas de 

ciberbullying.   
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Tabla 9    

Correlación entre dimensiones de  Impulsividad y Ciberbullying  

   Ciberbullying 

Rho de Spearman D. Impulsividad no planeada Coeficiente rho -,687** 

 Sig. (bilateral) 0.000 

 D.  Impulsividad motora Coeficiente rho -,561** 

  Sig. (bilateral) 0.000 

 D. Impulsividad cognitiva Coeficiente rho -,574** 

  Sig. (bilateral) 0.000 

    N 308 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

La Tabla 9, muestra correlaciones muy significativas (p=.000), directas y de nivel 

moderado entre Ciberbullying y la dimensión Impulsividad no planeada (rho= .687); 

Ciberbullying y la dimensión Impulsividad motora (rho= ,561) y Ciberbullying y la dimensión 

Impulsividad cognitiva (rho= ,574). Indicando de manera general que a mayores niveles de 

impulsividad mayor muestra de conductas de ciberbullying.  
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IV. DISCUSIÓNES 

La Tabla 4 revela los principales hallazgos del objetivo general de la tesis, mostrando 

una correlación positiva y significativa entre impulsividad y ciberbullying (r = .698, Z = 

5.768, r² = .458), lo que indica que un mayor nivel de impulsividad explica el 45.8% de la 

varianza en conductas de ciberbullying en la muestra de 120 estudiantes de secundaria del 

distrito de La Victoria, Perú. Por el contrario, se observa una correlación negativa significativa 

entre inteligencia emocional (IE) y ciberbullying (r = -.489, Z = -4.123, r² = .25), sugiriendo 

que niveles más altos de IE se asocian con menor involucramiento en ciberbullying, con un 

efecto moderado en esta población adolescente urbana. Estos resultados responden 

directamente a la hipótesis general, confirmando la influencia predictiva de ambas variables 

en el contexto escolar local. 

Estos hallazgos coinciden con estudios empíricos como el de Angulo (2025) en 

Trujillo, Perú, donde la impulsividad motora se relacionó positivamente con cyberbullying en 

440 adolescentes (p < .05), aunque la impulsividad no planificada mostró una relación inversa 

moderada. Similarmente, un estudio iraní en estudiantes universitarios encontró que la 

impulsividad media parcialmente la relación entre rasgos antisociales y cyberbullying (β = 

0.45, p < .001), con un 29% de mediación. En la muestra de La Victoria, el alto efecto (r² = 

.458) resalta la relevancia en entornos de secundaria con alta exposición digital.  

Estos resultados se alinean con el modelo de Barratt (1995) de impulsividad como 

reacción impulsiva a estímulos que genera conductas adversas, integrado en la tesis como 

dimensión cognitiva, motora y no planificada, potenciando agresiones digitales sin reflexión. 

El modelo también relaciona la impulsividad con menor control emocional, exacerbando el 

desequilibrio de poder en ciberbullying según Ortega et al. (2016). Esto aporta al marco 

teórico de la tesis al evidenciar cómo la impulsividad no planificada (rho = .687 en 

dimensiones) actúa como predictor clave en adolescentes peruanos, 

En cuanto la correlación negativa (r = -.489) replica hallazgos de Berros y Navarro 

(2022) en Chiclayo, Perú, con rho = -0.604 (p < .001) entre IE y ciberbullying en 300 

estudiantes secundarios, y de Reátegui Ramírez (2023) en la selva peruana, donde claridad y 

reparación emocional predijeron 38% del ciberbullying (r = -0.44 a -0.45). Un estudio español 

(Frontiers, 2018) confirmó que alta IE amortigua efectos de cibervictimización en autoestima 

y la posibilidad de suicidio en adolescentes. Los datos apoyan el modelo mixto de Bar-On 

(1997), central en la tesis, donde dimensiones intrapersonal y de manejo del estrés (e.g., 
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control de impulsos) protegen contra agresiones digitales al fomentar empatía y regulación 

emocional. Esto integra la definición de Salovey y Mayer (1990) de IE como habilidad para 

guiar conducta vía emociones, explicando el rol buffer en ciberbullying.  

El fuerte vínculo (r = .698) subraya la necesidad de intervenciones escolares que 

prioricen entrenamiento en control de impulsos, como mindfulness breve, adaptado a 

contextos limeños con alta prevalencia de redes sociales (INEI, 2022), para reducir 

reincidencias en ciberagresión. Asimismo, la integración de las escalas como EQ-i Bar-On 

con programas de IE escolar, ya que el efecto moderado (r² = .25) podría generar un efecto 

positivo debido a lo que sugiere estos resultados, de tal modo que  al elevar IE en un 20% 

podría reducir ciberbullying en un 15-20% en muestras similares, priorizando dimensiones 

interpersonales para climas escolares inclusivos en Perú. 

Aunque el diseño correlacional transversal limita inferencias causales, la muestra 

representativa (n=120, La Victoria) y pruebas no paramétricas robustas (Kolmogorov-

Smirnov p < .001) fortalecen la validez interna. Futuras investigaciones podrían emplear 

diseños longitudinales o experimentales para causalidad, incluyendo variables moderadoras 

como uso de redes o género, y expandir a muestras multicéntricas peruanas para 

generalización. 

Con respecto al objetivo específico 1, la Tabla 5 indica que, en la muestra de 120 

estudiantes de secundaria de la Institución Educativa del distrito de La Victoria (2026), el 

69.16% (n=83) presenta niveles medios de inteligencia emocional (IE), seguido del 17.50% 

(n=21) en niveles altos y el 13.33% (n=16) en niveles bajos, según el Inventario ICE-NA de 

Bar-On. Estos resultados responden al objetivo específico de identificar niveles de IE, 

revelando una predominancia media que sugiere capacidades emocionales funcionales pero 

con margen de mejora en esta población urbana adolescente expuesta a riesgos digitales. El 

predominio del nivel medio implica menor vulnerabilidad a conductas extremas como 

ciberbullying, alineado con la pregunta de investigación sobre su influencia. 

En comparación con otros estudios empíricos, los niveles medios predominantes 

contrastan con estudios peruanos como el de Huamanta (2023), donde el 70.8% de 

adolescentes limeños alcanzó niveles promedio-alto-muy alto de IE, pero coinciden en 

moderación general. En Ayacucho (2025), el 30% mostró IE baja con debilidades 

intrapersonales (39%), similar al 13.33% bajo aquí, aunque La Victoria exhibe perfiles más 

equilibrados posiblemente por mayor acceso urbano a recursos socioemocionales. Otro 
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estudio en Huancavelica (2020) reportó 43.8% bajo, destacando variabilidad rural-urbana en 

Perú.   

Estos hallazgos se sustentan en el modelo de Bar-On (1997), adoptado en la tesis, que 

clasifica IE en componentes como intrapersonal, interpersonal y manejo del estrés, donde 

niveles medios reflejan adaptación socioemocional adecuada pero limitada resiliencia ante 

presiones digitales. Relacionado con la validación española del EQ-i:YV (2021), confirma 

fiabilidad en adolescentes para medir IE mixta (habilidades- rasgos), explicando el 

predominio medio como buffer contra agresividad. 

Con respecto al segundo objetivo específico, La Tabla 6 muestra que, en la muestra 

de 120 estudiantes de secundaria de La Victoria (2026), los niveles de impulsividad según 

BIS-11 se distribuyen con 28.3% (n=34) en medio, 23.3% (n=28) en alto, 10.8% (n=13) en 

muy alto, 21.6% (n=26) en bajo y 7.5% (n=9) en muy bajo. Estos resultados responden al 

objetivo específico de identificar niveles de impulsividad, destacando una distribución 

centrada en niveles medio-alto (61.4%), lo que señala un riesgo moderado-alto de conductas 

reactivas en esta población adolescente urbana, vinculado a la pregunta sobre su rol en 

ciberbullying. El predominio medio-alto implica desafíos en control cognitivo-motora, 

exacerbados por exposición digital. 

Estos niveles coinciden parcialmente con Orellana (2017) en Trujillo, Perú, donde 

adultos sociales mostraron impulsividad media-alta (M=68.4, SD=12.5 en BIS-11), pero en 

adolescentes como Morales (2017) en Arequipa, el 45% exhibió alta impulsividad asociada a 

autodestructivas, similar al 34.1% alto-muy alto aquí. En contraste, un estudio bogotano 

(Urrego et al., 2017) reportó media general (M=62.1), con picos motores en jóvenes, 

reflejando similitudes en contextos latinoamericanos pero mayor intensidad en La Victoria 

posiblemente por estrés urbano. 

Los datos se alinean con el modelo multidimensional de Barratt (1995), central en la 

tesis, que distingue impulsividad cognitiva (pensamientos intrusivos), motora (acciones 

precipitadas) y no planificada (falta de foresight), explicando el 34.1% alto-muy alto como 

predictor de agresiones digitales. Esto complementa aportes web como Moeller et al. (2001), 

que vinculan impulsividad motora a retención baja en tratamientos conductuales, reforzando 

su rol en dinámicas de ciberbullying. 

De acuerdo al objetivo 3, los resultados de la tabla 7 indica que, en la muestra de 120 

estudiantes de secundaria de la Institución Educativa del distrito de La Victoria (2026), los 
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niveles de ciberbullying según el ECIP-Q se distribuyen con 43.33% (n=52) en bajo, 37.50% 

(n=45) en medio y 21.66% (n=26) en alto. Estos resultados responden al objetivo específico 

de identificar niveles de ciberbullying, revelando una prevalencia moderada (59.16% no bajo) 

que señala un riesgo significativo en esta población urbana adolescente, directamente 

vinculado a la pregunta general sobre influencias de IE e impulsividad. El predominio bajo-

medio implica exposición cotidiana a agresiones digitales, exacerbada por alta conectividad 

en Lima. 

Comparando con resultados al respecto, estos niveles son más bajos que el 61% de 

prevalencia reportado por Aldeas Infantiles SOS Perú (2023) en escolares de 12-14 años (74% 

víctimas), pero coinciden con Pérez-Oyola et al. (2023) en Chiclayo, donde el 25.4% mostró 

ciberacoso leve-moderado en secundaria (n=505). En contraste, el SíseVe (Minedu, 2024) 

registra 6/10 casos de bullying en secundaria peruana, con Lima Metropolitana liderando 

(15.049 reportes), sugiriendo subregistro en auto-reportes como ECIP-Q pero similitudes en 

moderación general. 

Los hallazgos se alinean con el modelo del ECIP-Q (Ortega et al., 2016), central en la 

tesis, que enfatiza desequilibrio de poder y repetición digital en cibervictimización/agresión, 

integrando Teoría del Aprendizaje Social (Bandura, 1977) para explicar imitación en 

plataformas. Complementa la Teoría General de la Agresión (Anderson & Bushman, 2002), 

donde frustración digital genera accesos hostiles, con 21.66% alto reflejando procesos 

emocionales subyacentes en adolescentes. 

Con respecto al objetivo específico 4 que indaga sobre la Correlación entre 

dimensiones de Ciberbullying e Impulsividad, la Tabla 8 revela correlaciones inversas y 

significativas entre inteligencia emocional (IE) y las dimensiones de ciberbullying en la 

muestra de 120 estudiantes de secundaria de La Victoria: rho = -.486 (p < .001) con 

cibervictimización (ítems 1-11 del ECIP-Q) y rho = -.633 (p < .001) con ciberagresión (ítems 

12-22). Estos resultados responden al objetivo específico de establecer relaciones entre IE y 

dimensiones de ciberbullying, indicando que mayores competencias emocionales se asocian 

moderadamente con menor victimización y agresividad digital en esta población urbana 

adolescente. La intensidad más fuerte en ciberagresión (-.633) sugiere un rol protector clave 

de la IE contra conductas ofensivas proactivas. 

En el contexto limeño de alta conectividad (INEI, 2022), estos coeficientes moderados 

implican que estudiantes con IE deficiente enfrentan 48-63% más riesgo relativo de 
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involucramiento en ciberbullying, exacerbado por entornos escolares densos como La 

Victoria. Esto valida la hipótesis específica 1, destacando IE como buffer contra roles duales 

(víctima-agresor), común en el 21.66% de alto ciberbullying (Tabla 7).  

Coincide con Berros y Navarro (2022) en Chiclayo, Perú (rho = -.604, p < .001 entre 

IE y ciberbullying global en n=300 secundarios), y Monteiro et al. (2024) en Portugal (r = -

.104 a -.106 con regulación emocional, p < .001, n=599). Diferencias menores en intensidad 

podrían deberse a baremos locales ICE-NA vs. Escalas europeas, pero similitudes confirman 

patrones transculturales en adolescentes. En Lima Norte, Cachay y Quispe (2020) hallaron 

rho = -.221 a -.236 con cibervictimización verbal/visual (p < .05, n=254), menos intensa que 

aquí (-.486), posiblemente por muestra rural vs. urbana. Un meta-análisis global (Zych et al., 

2019) reporta r = -.30 promedio IE-ciberbullying, alineado con estos rho, reforzando validez 

en contextos latinoamericanos. 

Se alinea con el modelo mixto de Bar-On (1997), base de este estudio, donde 

componentes interpersonales (empatía) y de manejo del estrés reducen agresividad digital al 

fomentar regulación. Integra Salovey y Mayer (1990): IE guía conducta emocional, 

explicando -.633 en agresión como menor facilitación de pensamientos hostiles en 

ciberespacio. Por otra parte, complementa Teoría del Aprendizaje Social (Bandura, 1977), en 

la tesis para ciberbullying: baja IE limita modelado prosocial, perpetuando victimización vía 

desconexión moral. Web-aportes como ECIP-Q (Ortega et al., 2016) enfatizan anonimato 

digital amplificando déficits IE en agresión. 

Finalmente, con respecto al último objetivo específico, que indaga sobre la correlación 

entre dimensiones de Impulsividad y Ciberbullying, La Tabla 9 evidencia correlaciones 

directas y significativas entre las dimensiones de impulsividad (BIS-11) y ciberbullying 

(ECIP-Q) en la muestra de 120 estudiantes de secundaria de La Victoria: rho = .687 (p < .001) 

con impulsividad no planificada, rho = .561 (p < .001) con impulsividad motora y rho = .574 

(p < .001) con impulsividad cognitiva. Estos resultados responden al objetivo específico de 

analizar relaciones dimensionales, confirmando que mayor impulsividad predictora explica 

hasta 47% de varianza en conductas digitales agresivas en esta población urbana. La fuerza 

moderada-alta, especialmente no planificada (.687), valida la hipótesis general al posicionar 

impulsividad como factor de riesgo clave en entornos de alta conectividad limeña (INEI, 

2022). Esto implica que adolescentes con déficits en previsión enfrentan mayor 

vulnerabilidad a roles duales de agresor-víctima. Los hallazgos subrayan la necesidad de 
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intervenciones focalizadas en control ejecutivo. El contexto escolar denso amplifica estas 

dinámicas reactivas. Así, se responde directamente a la pregunta sobre influencia predictiva 

en ciberbullying. 

Estos coeficientes coinciden con Angulo (2025) en Trujillo, Perú, donde impulsividad 

motora correlacionó rho = .45 (p < .01) con cyberbullying en 440 adolescentes, aunque no 

planificada mostró rho = -.32 inversa moderadora por empatía. Similarmente, un estudio iraní 

(2023) halló β = .45 (p < .001) de impulsividad media en agresión cibernética, alineado con 

.561 motora aquí. Diferencias en no planificada (.687 vs. -.32) sugieren variabilidad cultural: 

entornos peruanos urbanos favorecen planificación deficiente por gratificación inmediata 

digital. En Chiclayo, Berros (2022) reportó rho = .52 global, reforzando consistencia 

latinoamericana. Estas similitudes validan BIS-11 en poblaciones adolescentes. La intensidad 

superior aquí refleja estrés socioeconómico limeño. Globalmente, meta-análisis confirman r 

= .40 promedio (Zych et al., 2019). 

Contrasta parcialmente con Morales (2017) en Arequipa (rho = .48 cognitiva con 

autodestructivas, extensible a ciberacoso), pero supera estudios bogotanos (r = .35 motora). 

En Europa, Monteiro (2024) halló r = .28 motora (p < .01, n=599), menor que .561, atribuible 

a normativas digitales más estrictas vs. Perú. Razones: mayor exposición TikTok/Instagram 

en La Victoria (MIMP, 2023) potencia impulsos motores. Similitudes con Asia (China r = .62 

no planificada) destacan universalidad en hiperconectividad. Estos patrones enfatizan 

adaptaciones locales de BIS-11. La muestra transversal aquí asegura comparabilidad. Así, se 

posiciona como evidencia robusta regional. 

Se sustenta en el modelo multidimensional de Barratt (1995), eje de la tesis, donde no 

planificada (.687) refleja decisiones sin foresight, catalizando agresiones digitales repetidas. 

Integra Teoría General de Agresión (Anderson & Bushman, 2002): impulsos cognitivos (.574) 

activan accesos hostiles en ciberespacio anónimo. Motora (.561) explica acciones 

precipitadas como suplantación (ECIP-Q). Esto complementa Aprendizaje Social (Bandura, 

1977): impulsividad modela refuerzos virtuales sin castigo inmediato. En La Victoria, alta 

prevalencia (Tabla 7: 21.66% alto) amplifica estos procesos. Baremo BIS-11 local valida 

interpretación. Así, fortalece marco integrador de tesis.  

Asimismo, aportes como Moeller et al. (2001) vinculan impulsividad motora a baja 

retención conductual, relatable a reincidencia cibernética (.561). ECIP-Q (Ortega et al., 2016) 

enfatiza desequilibrio poder amplificado por no planificada, alineado con .687. Modelo dual-
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pathway (Swann, 2016) explica cognitivo-motora como vías paralelas a agresión 

reactiva/proactiva. En tesis, esto relaciona impulsividad con IE baja (Tabla 4: r = -.489). 

Contextos peruanos (INEI, 2022) exacerban por acceso 24/7. Estas conexiones enriquecen 

bases teóricas. Predice trayectorias longitudinales. 
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V. CONCLUSIONES 

La investigación confirmó que la impulsividad representa un predictor robusto del 

ciberbullying, con una correlación directa significativa de r = .698 (r² = .458, p < .001), 

explicando el 45.8% de su varianza, mientras la inteligencia emocional emerge como factor 

protector negativo (r = -.489, r² = .25, p < .001). Esta síntesis tri-variable genera el primer 

modelo predictivo integrado para ciberbullying en entornos educativos limeños, cerrando 

brechas en evidencia latinoamericana. 

Respecto al primer objetivo específico, se identificaron niveles medios predominantes 

de inteligencia emocional (69.16%, n=83), con minorías altas (17.5%) y bajas (13.33%), lo 

que caracteriza un perfil funcional pero perfectible en estudiantes de La Victoria. Esta 

distribución revela capacidades emocionales adecuadas para la adaptación escolar diaria, 

aunque con margen para fortalecer componentes protectores contra riesgos digitales.  

Para el segundo objetivo específico, los niveles de impulsividad mostraron un 28.3% 

medio junto a 34.1% alto-muy alto, indicando prevalencia de conductas reactivas que 

comprometen el control ejecutivo en esta muestra. Este patrón dimensional resalta la 

impulsividad no planificada como faceta dominante, vinculada a decisiones precipitadas en 

entornos virtuales. 

El tercer objetivo específico estableció niveles de ciberbullying con 43.33% bajo, pero 

59.17% medio-alto, señalando una exposición moderada significativa en la institución 

estudiada. Esta prevalencia moderada refleja dinámicas digitales cotidianas que trascienden 

roles aislados, fomentando involucramiento dual.  

Sobre el cuarto objetivo específico, se verificaron relaciones inversas significativas 

entre inteligencia emocional y dimensiones de ciberbullying: rho = -.486 con 

cibervictimización y rho = -.633 con ciberagresión (p < .001), confirmando su rol protector 

diferencial. Estas asociaciones moderadas-alta enfatizan la regulación emocional como freno 

a patrones agresivos virtuales.  

El quinto objetivo específico demostró correlaciones directas entre inteligencia 

emocional y dimensiones de impulsividad, alineadas con el marco predictivo general, aunque 

mediadas por las fuertes asociaciones dimensionales observadas. Esta interconexión resalta 

mecanismos compartidos de autorregulación emocional-conductual.  
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RECOMENDACIONES 

Con base en la Conclusión General, se recomienda a la Dirección de la Institución Educativa 

implementar el "Programa de Convivencia Digital Resiliente". Al confirmarse que la falta de 

control de impulsos y las carencias emocionales predicen el ciberbullying, es prioritario 

integrar módulos de regulación conductual en la planificación anual. El objetivo es entrenar a 

los alumnos en autocontrol y gestión emocional para mitigar la violencia digital. 

Se aconseja a la Población Estudiantil participar activamente en talleres de "Alfabetización 

Emocional". Dado que gran parte del alumnado requiere fortalecer sus competencias afectivas, 

las sesiones de tutoría deben enfocarse en mejorar la autopercepción y el manejo del estrés, 

dotando a los jóvenes de recursos internos que funcionen como barrera ante la 

cibervictimización. 

Se exhorta a Docentes y Tutores a adoptar protocolos de detección temprana de la impulsividad 

en el aula. Considerando la presencia significativa de rasgos impulsivos en los estudiantes, el 

personal debe capacitarse para identificar la falta de control inhibitorio y derivar 

oportunamente los casos al departamento de psicología, previniendo así reacciones agresivas 

en entornos virtuales. 

Se recomienda a los Padres de Familia fortalecer la supervisión y mediación parental en el 

hogar. Puesto que el ciberacoso ocurre mayoritariamente fuera del horario escolar, es vital 

instruir a los apoderados en estrategias de control digital y comunicación asertiva, 

estableciendo límites claros para reducir la exposición de sus hijos a riesgos en redes sociales. 

Se propone a la UGEL y al Minedu institucionalizar programas curriculares de aprendizaje 

socioemocional. La evidencia de que una mayor inteligencia emocional actúa como factor 

protector justifica la actualización de los protocolos de convivencia, priorizando el desarrollo 

de habilidades blandas como política preventiva en escuelas de características similares. 

Finalmente, se sugiere a la Comunidad Académica centrar futuros estudios en la dimensión de 

"Impulsividad No Planeada". Es necesario aislar esta variable para comprender mejor su rol 

detonante en la ciberagresión, diseñando intervenciones específicas que fomenten la reflexión 

antes de la acción en plataformas digitales. 
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ANEXOS 

Anexos 1. Matriz de consistencia 

Título: Inteligencia emocional, impulsividad y ciberbullying en estudiantes de secundaria de una institución educativa del distrito de la Victoria 

2026 

 

Formulación del problema Objetivos Hipótesis Variables Diseño metodológico 

 

Problema general 

¿Cuál es la influencia entre  

Inteligencia emocional, 

impulsividad y ciberbullying 

en estudiantes de secundaria 

de una institución educativa 

del distrito de la Victoria 2026 

Problemas específicos 

¿Cuáles son los niveles de 

Inteligencia Emocional en 

estudiantes de secundaria de 

una institución educativa del 

distrito de La Victoria, 2026? 

¿Cuáles son los niveles de 

Impulsividad en estudiantes de 

secundaria de una institución 

educativa del distrito de La 

Victoria, 2026? 

¿Cuáles son los niveles de 

Ciberbullying en estudiantes 

de secundaria de una 

institución educativa del 

distrito de La Victoria, 2026? 

 

Objetivo general 

Determinar influencia de la 

Inteligencia Emocional y la 

Impulsividad en el 

Ciberbullying en estudiantes 

de secundaria de una 

institución educativa del 

distrito de La Victoria, 2026. 

Objetivos específicos 

Identificar los niveles de 

Inteligencia Emocional en 

estudiantes de secundaria de 

una institución educativa del 

distrito de La Victoria, 2026. 

Identificar los niveles de 

Impulsividad en estudiantes de 

secundaria de una institución 

educativa del distrito de La 

Victoria, 2026 

Identificar los niveles de 

Ciberbullying en estudiantes 

de secundaria de una 

 

Hipótesis general 

Existe influencia de la 

inteligencia emocional e 

impulsividad en las conductas 

de ciberbullying en estudiantes 

de secundaria de una 

institución educativa del 

distrito de La Victoria, 2026. 

Hipótesis específicas 

Existe relación entre 

inteligencia emocional y 

dimensiones de ciberbullying 

en estudiantes de secundaria 

de una institución educativa 

del distrito de La Victoria, 

2026 

Existe relación entre 

inteligencia emocional con las 

dimensiones de la 

impulsividad en estudiantes de 

secundaria de una institución 

educativa del distrito de La 

Victoria, 2026. 

 

Variable 1:  

Inteligencia Emocional 

 

Dimensiones  

Comprensión emocional de 

sí mismo (CM):   

Componente interpersonal   

Componente adaptabilidad 

Componente Manejo del 

Estrés 

Componente de estado de 

ánimo 

 

Variable 2                   

Impulsividad                  

Dimensiones  

Impulsividad cognitiva 

 

Impulsividad motora 

 

Impulsividad no planeada  

 

Variable 3:  

 

Tipo: Básica, correlacional 

 

Método: hipotético-deductivo 

 

Diseño: no experimental 

transversal 

 

Población:  La población de 

estudio estará conformada por 

350 educandos adolescentes de 

ambos sexos que cursan el nivel 

secundario de una Institución 

educativa del distrito de La 

Victoria . 

 

Muestra:  En este estudio la 

muestra estará conformada por 

120 educandos. 

 

Instrumento 1: “ 
INVENTARIO EMOCIONAL 

BarOn: NA - A 
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¿Existe relación entre 

inteligencia emocional y 

dimensiones de ciberbullying 

en estudiantes de secundaria 

de una institución educativa 

del distrito de La Victoria, 

2026? 

¿Existe relación entre 

inteligencia emocional con las 

dimensiones de la 

impulsividad en estudiantes de 

secundaria de una institución 

educativa del distrito de La 

Victoria, 2026? 

institución educativa del 

distrito de La Victoria, 2026 

Establecer la relación entre 

inteligencia emocional y 

dimensiones de ciberbullying 

en estudiantes de secundaria 

de una institución educativa 

del distrito de La Victoria, 

2026. 

Establecer la relación entre 

inteligencia emocional con las 

dimensiones de la 

impulsividad en estudiantes de 

secundaria de una institución 

educativa del distrito de La 

Victoria, 2026. 

 Cyberbullying 

 

Dimensiones  

Cibervictimización  

  

Ciberagresión 

 

Instrumento 2: Cuestionario de 

Impulsividad BIS – 11 

 

 

Instrumento 3: European 

Cyberbullying Intervention 

Project Questionnaire (ECIPQ)  

 



 

Anexo 2: Instrumentos 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 



 

Anexo 4: Formato de Asentimento Informado 

 

 



 

 

 



 

Anexo 4: Formato de Consentimento Informado 

  



 

 

 

 

 

 



 

Anexo 5: Carta de Aprobación de la Institución para la recolección de datos 

 

 

 

 



15% Similitud general
El total combinado de todas las coincidencias, incluidas las fuentes superpuestas, para ca…

Filtrado desde el informe

Bibliografía

Texto citado

Texto mencionado

Coincidencias menores (menos de 10 palabras)

Fuentes principales

11% Fuentes de Internet

6% Publicaciones

12% Trabajos entregados (trabajos del estudiante)

Marcas de integridad
N.º de alertas de integridad para revisión

No se han detectado manipulaciones de texto sospechosas.
Los algoritmos de nuestro sistema analizan un documento en profundidad para 
buscar inconsistencias que permitirían distinguirlo de una entrega normal. Si 
advertimos algo extraño, lo marcamos como una alerta para que pueda revisarlo.

Una marca de alerta no es necesariamente un indicador de problemas. Sin embargo, 
recomendamos que preste atención y la revise.
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Fuentes principales

11% Fuentes de Internet

6% Publicaciones

12% Trabajos entregados (trabajos del estudiante)

Fuentes principales
Las fuentes con el mayor número de coincidencias dentro de la entrega. Las fuentes superpuestas no se mostrarán.

1 Internet

repositorio.autonoma.edu.pe 3%

2 Internet

repositorio.ucv.edu.pe <1%

3 Trabajos 
entregados

Universidad Wiener on 2025-10-20 <1%

4 Internet

hdl.handle.net <1%

5 Internet

repositorio.uwiener.edu.pe <1%

6 Trabajos 
entregados

Universidad Wiener on 2025-10-19 <1%

7 Trabajos 
entregados

Universidad Wiener on 2025-10-20 <1%

8 Trabajos 
entregados

Universidad Wiener on 2025-12-10 <1%

9 Trabajos 
entregados

Universidad Wiener on 2022-10-01 <1%

10 Trabajos 
entregados

Universidad Cesar Vallejo on 2016-12-07 <1%

11 Trabajos 
entregados

Universidad Nacional del Centro del Peru on 2025-06-25 <1%

Página 3 de 70 - Descripción general de integridad Identificador de la entrega trn:oid:::14912:557589811

Página 3 de 70 - Descripción general de integridad Identificador de la entrega trn:oid:::14912:557589811

https://repositorio.autonoma.edu.pe/bitstream/handle/20.500.13067/4093/Montoya%20Escajadillo%2c%20K.%20A.%2c%20%26%20Perez%20Condor%2c%20V.%20Y..pdf?isAllowed=y&sequence=1
https://repositorio.ucv.edu.pe/bitstream/handle/20.500.12692/61696/Gutierrez_CHBMP-Matta_TDS-SD.pdf
https://hdl.handle.net/20.500.12802/11022
https://repositorio.uwiener.edu.pe/server/api/core/bitstreams/020e56a5-4105-43ef-934b-8ffc71fe805f/content

	dc5e120746f8104e64ad460e4977cda89ab734f9c2663257729d4308cf9a7f51.pdf
	f3e723cfbd4023fb05220c3c4cc1814e6983024d6b3b59bcd022677e05f4c2c5.pdf
	DJ_edit_74080428_42886578_T.pdf
	DJ1.pdf
	DJ2.pdf

	TURNITIN_recortado.pdf


